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Camino adelante 

La independencia de Lumbreras 

Hemos oido cementar con calor, 
con excesivo calor a nuestro juicio un 
artículo publicado en estas columnas 
con el título «El Ayuntamiento de 
Lumbieras», de nuestro amigo y asi­
duo colaborador don Joaquin Ruiz 
Remera. 

JVlalos vientos corren al día para la 
reflexión, precisamente cuando las 
circunstancias eípeciales porque aira 
vesamos, cuando los momentos his 
tóricos que vivimos, aconsejan, me­
jor diríamof, imponen, que la medi­
tación y el análisis precedan a toda 
determinación trascendente. 

Hemos sufrido durante varias cen­
turias un régimen político de opre­
sión: el absolutista, primero, que nos 
hizo esclavos del Poder Real; el cons-
titucionalista después, que nos hizo 
víctimas de un centralismo absorven­
te convertido en yugo que soportaron 
mil de su grado las regiones que in-
tegan el suelo españo!. 

Impidió ese centralismo el desen-. 
volvimiento progresivo de las regip-. 
n;s. No aten Jió a los deseos de éstas 
en la medida y amplitud que sus as­
piraciones demandaban, y España 
arrastró con el pesado fardo de sus 
desdichas, el natural e inevitable atra­
so lógica consecuencia de su incultu­
ra. ¿Procedió el Poder central con 
todas las regiones lo mismo? Ni aun 
ejerciendo el mal fué igualitario, pues 
poi razone* harto discutibles, Catalu­
ña industrial, obtuvo régimen de fa­
vor, eu tanio que las "-giones agií-
colas se vieron df sa tendidas , aban-
donaila«-.,. F i ; c ti i •.J.JÍT cciitrai, el 
cdicsu í^oder, cl q n e convirtió en es-
tiril estepa un:-t par'e inmensa del 
suelo español, del suela más fértil de 
Europa, cegando, imbécil, el abundo­
so y espléndido manantial de una ex­
uberante riqueza agrícola, sacrificada 
en pirte a una raquílicj riqueza in-
d istrial, que en manera alguna puede 
ccm letir con la extranjera. España 
I odría ser el granero de Europa irri­
ga ido sus dilatados campos; las indus 
ti ias de la agricultura derivadas no 
teñirían competencia posible.,. Pero 
las aguas de sus numerosos ríos van 

simar carien su totalidad; la cons^ 
trucción de canales y pantancs infun-̂  
dió siempre pavor a nuestros gober-, 
nantes. Y el progreso industrial de 
Cataluña fué un hecho positivo den­
tro de España, y el progreso agrícola 
que pudo resonar fuera de las fronte­
ras teniendo como mercado el mun 
do, fué exlrangulado por egoísmo, 
por cobardía y por carencia de refle­
xión. Ya se considera autónoma Ca­
taluña; ya se llama «libre...» (No vi 
sarcasmo igual! ¿Cuándo y de quién 
fué esclava? 

Malos vientos corren al día para la 
reflexión, precisamente cuando las 
circunstancias especiales porque atra­
vesamos, cuando los momentos his­
tóricos que vivimos aconsejan, mejor, 
diríamos imponen que la medihjción 
y el análixis precedan a toda áthr-^ 

minación trascendente. 

Viento de Libertad corre por Es­
paña, viento «redondo», que diiía un 

' marino, puesto que no se declara de 
' un punto determinado, sino que so­

pla de todas partes. ¿Lo convertirá la 
irreflexión en huracán? 

He aqui en esas últimas palabras 
encerrada la síntesis del discutido y 
comentado artículo de nuestro joven 
colaborador y amigo señor Ruiz Ro­
mera, publicado con el títu'o «El 
Ayuntamiento de Lumbreras». 

Los vientos de Libertad al soplar 
por estas tierras levantinas lindantes 
con Andalucía, han sugerido a los 
lorquinos habitantes en Puerto de 
Lumbreras, la ¡dea separatista, la idea 
de hacer independiente un girón de 
este extenso término municipal, cosa 
que no osaría disputarles ni un solo 
lorquino,- de los que afectos queda­
ran al país. Pero Ruiz Romera a 
quien no pesa ni molesta el dictado 
de lorquino sin que un átomo amen­
güe el gran cariño que siente por 
Lumbreras donde ha nacido y donde 
vio transcurrir su vida, ha pensado 
honrada y sinceramente que la anhe­
lada independización pudiera ser per­
judicial a su pueblo, al pueblo de 
Lumbreras, y llevando a las cuartillas 

(1 fruto de su reflex'ó \ lo dió i !a 
publicidad. 

¿Quién lo impulsó a ello? La creen r. 
cia, ) eslá en lo cierto, de que cum-' 
plía un debe-; el que impone el cari 
ño a tcdo el que bien ama, de evitar 

I un daño al objeto amado.Y, caso sin­
gular; es la primera vez que una prue­
ba de afecto, hace poner el rostro hu­
raño a aquél que la recibe. 

Porque vamos a cuentas señorfs 
míos: ¿En qué funda «us ansias de 
independencia el Puerto de Lumbre­
ras? ¿En razones de conveniencia eco­
nómica? Sólo pensarlo, nos declara­
ría opositores a una celda en el m::-
nicomio. Por rnodesüsimo que fuera 
su presupuesto municipa', ascendería 
a cantidad infinitamente mayor q le 
aquella con que contribuyen a levan­
tar las cargas del Ayuntamiento lor­
quino. ¿Es o no es así? No se fu;id3, 

l.ues, ese deseo separatista, masque 
en una razón puramente sentimenla', 
a cuyo aná'is's renunciamos por im-
peralivos de la sensatez. 

Ha sido ryjestro propósito hacer 
justicia al noble y digno proceder de 
nuestro colaborador y atnigo stñor 
Ruiz Romera. Sólo nos resta deoir a 
los lorquinos nacidos en Lumbreras 
que puesto que su presente es tan 
próspero, no deben arredrarles ¡os 
sacrificios pecuniarios que habrán de 
hacer para una vez conseguida, soste­
ner la independencia que anhelan. 

Con ello harán un bien a la ciudad-
de Lorca que sabrá agradecerlo. 

4 U A N DEL P U E B L O 

. tante; fí̂ ica como mord e intelectual 
mente. 

A í ]íh I «n las eé'ulas y así 1 bí-
m-js 1' b rar todcs los individuos de 
IH joven Ref ubica española, rpor-
tatido cadíj cual nuestro p?qu(fio 
óbolo para e! ^fianz imiento de núes 
tra N 'ción y, «i en el'a encontríini s 
el cf^ncer jesuítico y los microbios 
palógí'ncs comunistas y monár^ii-
eos, actuemos scbre ellos todas un -
dos como los leucrcitos hasta ccn«e 
guir su completa destrucción. 

SEBAS]I.ÍN REVIERTE Y,SALIN.-\S 

Sábado 5 Septiembre 1931 

Los Bílíetes de Banco 

I h sido amp'iado el p'azí para 
el pstarnpilUdo de B Heles, del Ban 
co d; España Inita el 10 de diciem 
b e. 

TitTibiéi se feñjia la fecha de! 20 
d í üovien.bre para admitir en las 
oficiuis púb icas billetes siu estamp 
llar. 

LEAUSTED ¡ L ^ T A I ^ O I 

Desde mi retiro 

e i deportívismo separatista 

Imitemos a 
la fsíaturaleza 

=(CON INTERNADO): 

ofq Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUEL MftRTIHEZ MIII6ÜE7, 
Especialista en. enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático d&> dicka Facultad 

Q Q i q i l u i t a d e 11 SI a . - L O R C A 

Los verdaderos organismos en mi­
niatura llamados célu'as, b\ no aso­
ciarse realizarían una función de or­
den más simple a la que desempe­
ñan al constituirse en tejiJos, eslos a 
su vez uniéndose, tornan el órgano 
que asociado constituye el aparato 
quien realiza con orden pérfido las 
funciones necesarias para ia vida bue 
na y sana del individuo firmemente 
constituido. Y, ¡qué orden tan admi 
rabie se observa en todo el conj juto! 
¡Todos los elementos que constitu 
yen el ser vivo desempeñan fiebnen 
te la función a ellos encomendada! 
¡Ninguno osa protestar contra el pa­
pel que les dictó s j madre Miturale 
za! A! contrario, luchan hasla morir 
por mantener fielmente en su fun 
cionamiento al ser de quien forman 
parte entre los leucocitos (/erdaderos 
policías de organismo) y el microbio 
invasor se entablan verdaderos com 
bates en los iimumerables campos de 
batalla del terreno circu'atorio. ¿Qué 
ocurre a veces?, el inva-or es fuerte y 
no ceja en su empeño destructor; en 
tonces todas las fuerzas vivas del or ; ' 
ganismo se asocian y constituyen po j ' 
derosos ejércitos de héroes que sat:e i 
siempre sucumbir antes qui dejar a ^ 
su patria abandonada. Eu su t c d j or ' 
gánico todas las células tienen la mis 
ma finalidad, todas procuran la or i 
denación al bien común, el desenvol 
vimiento d?l ser de qiie forman parte, 

I I b ) un instiiite en q le l.i di,)!o-
nvícia g ibírnain-ntal y revolucioiía-
!i 1 se vio ;3sis[idii drf aulorid ui y coa-
f aiiz i iliiiiit;,dtis en torno al probie-
in 1 catj'ári, Fué a raiz át aquíl via-
j : del j f í del Q bierno;vioji al qje 
s'giióuna acogkh, a nuestro enten­
der, un tanto ficticia, porque eú i per 
durrbín en el ambiente las sonorida­
des del éx'to plebiscitario y las sacu 
didas nerviosas dt\ triunfo repubüca-
n''. Mas aquella confianza y aquella 
f i sin lí.nitis se frustraron ben pron­
to al ver el sei go de misterio, de vi­
driosidad y de recelo q ie tomaron 
después las negociaciones entabla­
das entre el G b'erno central y la 
Qineiaid^dde Bircelona, ¿Se dis­
pensó a M^ciá, cuand j vino a Mí-
dríd a ll acer entrega dil Estatuto, u.i 
recibim'ento análogo al dispensado a 
A'ca'á Z nura, en Barcelona, duran 
le los primeros dias de ¡a Repúb icí-? ' 
¿Se recibiíía h-y, ahora mismo, al 
j fi del Q ibieruD. en Cataluña, con 
el entusiasmo y la sim,)alí:i que se 
le rec b'ó entonce? 

El pueblo español —el qte comba 
tió a A fonso Xlll el da los Cotos, el 
de las acciones liberadas y los ceba­
deros de cardos el que se bat ió con 
los legionarios d e A biñ ma y otros 
tipos de jaez rufianesco; el que re­
pudió c;l vaticanista ae mirada torva, 
Periquillo Seg irs —; el pueblo espa­
ñol que trajo la Repúbl'ca con la 
sangre de G .lá.i y a costa de mu 
chas humi laciones y ve-gü MIZÍS que 
se van olvidando, pero que no dtben 
olvidirse jama*, porque son un es 
tigma doloroso qu3 consta ya en la 
Historia;—3se pueb'o—insistimos -
del cual formamos parte, tuvo, sin 
emb irgo, la vidiuc'a necesaria para 
comprender que tras las percalinas 
catalanaj—vítores a la ReFúb'icp, 
discursos, vivas personalizados,apre 
tones de manos y abrazos cordiales -
se escondía, chorreante de incom­
prensión, la pústula del localismo se­
paratista... No .̂ e le aplicó debida­
mente el cauterio d e una dictadura 
repi b icana democrática, de una dic­
tadura impuesta por la voluntad po­
pular—a'go distinto a la dictadura de 
un Duce (Mussolini) y a la de im 
Pretor (Primo de Rivera) - y por eso 
no es de entrañar que allende el 

r b - o s e a ' c í imponente, amenaza­
dora y suspicaz la figura de un Ma­
ciá: f g ira ídolo, f'g'ira venertb'e, 
pero figura tambié.n que en su cerra­
zón mental no sabe mirar hacia el lla­
no de Castilla, que es España, la 
R 'púbica y América, y h icia el nor­
te del Pirineo, qu2 es Ejropa, la So­
ciedad de N ¡clones y la PaZ mun­
dial. Maciá, por lo mismo que es un 
homb e eminentemente baeno y que­
ridísimo en Cataluña, pero dotado 
de una gran emotividad y ayuno del 
temperamento de un estadista mo­
derno, constituye un serio pePgro — 
ha despertado muchas esperanz-as 
utópicas en el alma catalana—para 
la R-'púb ica. 

Mmrf, el incomprendido Maura 
del qae discrepamos en muchos pun­
tos, salvando la heterogeneidad de 
un G bir.eíe revo'ucionario y la pu-
rezi de un Pacto—inoportuno al ad­
venir la República por sufragio po­
pular—quiso cauterizar—curar — la 
púitula catalana. Pero no se le dejó 
más que h i!g¡r. Y hurgar es, ante 
tjdo, prepaiar, aplüz^ir, demorar — 
acaso f gavar—,»odo lo que se quie-
rr, pero no curar. ' ^ | | 

Mtiura por el celo ccn q le repri­
mió los desm mes extremist.-s y por 
el valor con qie arrostró la impopu­
laridad y se jugó la vida, ha conso­
lidado la Rífú'j'ica y ha salvado a 
España. Cuando se estudi.i sin pa­
sión la etapa revolacionatia que vivi­
mos,—puesta la verdad en su punto 
—el nomb'e dei ministro de la G ) -
beniación pasará a la 11 sto'-la,no di­
remos antes ni después que otros 
nombres lambié i gloriosos, pero si 
al lado de ellos y, en cierto modo, 
avalándolos a todos, 

Maura será hoy una figura odiada 
en Cataluña—no en toda Cataluña 
ni en todos los sectores sociales ca­
talanes, qus son varios —;Maura po­
d.á no haber sido grato al provincia­
lismo de Maciá, de Companys y de 
otros diputados da la Ezquerra; pe­
ro ccn Maura está el sentir del pue­
b'o espfiñb', la gran opinión de la 
Cámara constituyente, las voces au- ] 
t o r i zaJ - s de des españoles de renom í 

bre universal—Unamuno y Menén­
dez Pidal—y el criterio del mundo 
entero que tiende hacia grandes con 


